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Durante dos semanas pude vivir una experiencia sin igual de acercamiento médico y 
espiritual, al proceso de enfermedad de personas con diagnósticos graves y amenazantes de 
su vida. Pude ver las dos caras de la moneda, personas desesperanzadas y personas con el 
ánimo y la actitud al máximo, fue un hecho que me llamó mucho la atención, al ver diferentes 
formas de pensar frente a un problema que amenaza la vida y cambia su forma de vivir 
totalmente. 
Me gustó aprender y ver cómo dar acompañamiento a una persona que está en una situación 
de vulnerabilidad, en donde, generalmente, uno piensa que involucrarse mucho es malo, pero, 
todo lo contrario, son experiencias que nos dejan enseñanzas a todos y es una forma de hacer 
ese camino, un poco menos doloroso y brindarle esperanza a la persona, al final, ser amable 
no cuesta nada. 
Pude conocer y acercarme a personas muy valiosas, que me abrieron los ojos, de pensar en 
la gente no como solo una enfermedad o un número, sino a pensar en la persona como un ser 
sintiente con múltiples problemas globales, en donde hay muchas personas que los 
desamparan o simplemente tienen desinterés en eso y uno siempre tiene que tratar de ayudar, 
en lo que más pueda, así no corresponda al oficio para el cual se está practicando. 
Para terminar, desde un punto de vista personal, aprendí que el manejo del dolor no es solo 
dar analgésicos, también es brindar apoyo emocional, cariño y acompañamiento, es lo que 
más valora la persona a quien se le está dando, en donde acercarse al paciente y a la familia, 
es algo que ayuda a pasar el mal momento y volverlo más llevadero, e incluso, ayuda a la 
persona a estar más tranquila en sus últimos momentos. 
 
